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SECCIÓN DOCTfflAL 

LA D£ MINERALES DE HIERRO 
ESPAÑOLES EN INGLATERRA 

Se inicia en Inglaterra una campaña contra la 
importación de minerales de hierro españoles, y 
quien recuerde los resultados que dio la que se 
inició en su dia contra el vino de Jerez, debe sa
ber que nuestro pais ha de estar prevenido ypre-
parado para la eventualidad, no muy remota, de 
que disminuya muy considerablemente la ex
portación de minerales á aquel país. Mientras 
los ingleses se llevaban nuestros minerales de 
hierro al precio aproximado de lo pesetas tone
lada, y nos lo devolvían convertido en acero, en 
carriles, locomotoras, etcétera, .al precio medio 
de 400 pesetas tonelada, ó más, nada tenian que 
decir contra la importación de minerales de Es
paña; pero ahora que ven en una peqtieña parte 
realizado, y en mayor, ó quizás en totalidad pró
ximo á realizarse, que España produzca todo el 
hierro y acero que necesite, sienten cierta inquie
tud por las importaciones, y aspiran á demostrar 
que no les son indispensables, porque á poca di
ferencia, podrían sustituir los minerales españo
les por los de su propio pais. 

Nosotros creemos que la inquietud que les 
produce ahora la importación de minerales de 
nuestra patria nace deque ven más lejos; ellos 
conocen muy bien la industria siderúrgica y se 
aperciben que á muy pocos esfuerzos que se ha -
gan en España para explotar bien nuestras cuen
cas carboníferas y organizar buenos medios de 
transportes terrestres y marítimos, se producirá 
aquí hierro y acero á precios de competir con 

los ingleses en los mercados neutrales. Esto lo 
ven probablemente ellos con más claridad que 
nuestros propios industriales, cuyaci legitimas y 
modestas aspiraciones no pasan hasta aquí de 
suministrar por completo el consumo de Espa
ña. La propaganda que ahora se hace en Ingla
terra se dirige á probar, que, por la importa
ción allí de nuestros minerales, nos están facili
tando dos elementos para competir con ellos: 
el uno, proporcionándonos capital, y el otro, 
abaratando los fletes del cok. De todo ello de
ducen que la importación del mineral español 
debe reducirse, de los 3.000,000 de toneladas que 
hoy salen de España para Inglaterra, por térmi
no medio, cada año, á 1.000,000. Qué efectos 
producirá esa propaganda, y cuando se harán 
sentir aquellos sobre la exportación, es muy du
doso; pero lo positivo es que no puede perjudi
car á nuestros grandes intereses nacionales, si 
nuestros gobiernos saben cuidarlos. Las restric
ciones comerciales ó legislativas que imponga 
Inglaterra á la importación de nuestros minera
les se convertirán en aumento de producción de 
metales aquí, y no se necesitan cálculos muy 
complicados para ver que cada tonelada de ace
ro producido dará mas riqueza á nuestro pais 
que 30 de mineral exportado, y por lo tanto, la 
propaganda emprendida por la prensa inglesa se 
la puede considerar antes favorable á España 
que contraria; pero para que asi sea, es menes
ter que el gobierno español ayude y con el con
curso de las Cortes acabe de abolir de una vez 
esos privilegios de importar material de ferroca
rriles con franquicia de derechos ó con tarifas 
especiales desconcertadoras de la industria y en 
mal hora establecidas. Por otro lado, es preciso 
que se decida á favorecer la construcción naval, 
dando las primas de construcción que compen
sen los favores indirectos y disimulados que In
glaterra concede á sus constructores navales. 
En este momento se hacen en Inglaterra para 
España buques por valor, al menos, de 5 millo
nes de pesetas, y es terrible contra la industria 
nacional que esto suceda, precisamente cuando 
allí se estudian y se organizan medios de con
trariar la importación de minerales españoles. 
Toda esa alharaca nos debe tener sin cuidado 
aquí, si la ley de los materiales ferrocarrileros y 
la de construcciones navales neutralizan sus 
efectos. Al mismo tiempo que estas leyes asegu
ran el consumo nacional para la industria espa
ñola, el llegar á exportar hierro y acero y sus de
rivados depende de algo no menos digno de aten
ción, como lo es el que desarrollen las exporta
ciones de combustibles, y que por la habilitación 
rápida de los puertos de Asturias y la termina-


